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prcndente pareC'ido con la del monje cri~tianu ele la Tehaida~ 

'·uhierto de harapo y consagrado a la oración, al ayuno y a la 
<·ontem pJación, pero. a la 'ez. aureolado <·on lo.., má~ altos ca­

ri·mias de Ja profecía )' del milagro. Si i:.egún e-.a~ tradiciones 

.Jcsú.., no t"S Dios ni hijo de Dios, es. en cambio, el modelo su­

premo clC' la santidad humana. ademá ch• ser profeta inspirado 
por Dio:-. el MC':,Ía.; anunciado y 1?1 V crbo o Palabra de Dios. 

El <·arÚ<'le1· sohrehumano de sn ser, reYflase además en su 

origt'n, pues ~u alma, creada como la clf' Adán i11mf'diatamente 
por Dios, fu~ ya santa al nac•er y prrfN·La por naturaleza y uo. 

por la gracia del Espíritu Sanlo, <·omo lo son las de los otro~ jus­

tos: 1:or Pso, también, JesÚ:3 ) sLL maclr<' la Virgen María, 'irgen 

~ madn.- a la n~z para ]os musulmane ... C'Omo para nosotro:- Jos 

('l'i ... t ianos, cstm ieron. uno y otra. exento~ del pecado original. 
<'orním a tocio. lo:-. hombres. «Todo!' ello~ dic·t~ una de ci'ai:. tra­

dit·io1w:-- . C'On la sola excepción ele J f'sÚs ) de ~u madre María. 
lloran al naC'C'r. Es que el demonio le:- punza el corazón <·on un 

agudo dardo, en C'I momento de su entrada en cslC' 'alle ele lá­

~rima~n. Pare<"e. pue~, como si e~ta antiguas trndicione.;; Í;:,,]ámi­

<'fü, huhi<•ran sido introducidas con el propósilo <'~preso de pa­

liar en lo po~ihlc c-l alcance de las h~rejía .. nc>~toriana ) mono­

fi~ita, inspiradoras deJ Alcorán en su negación <le Ja divinidad 
de Cristo. Ellas son, por lo menos, t·eílcjo fiel del profundo l°PS­

pc>lo ) del amo1· que su persona sacrosanta inspire> ~iempre a lor. 

musulmane> .. L no de los más ~rancies místicos ele] hlam españoL 

c·uya memoria es hoy "enerada por los marroquíes, el murciano 
lhn .\rahi, atrihuía ::;u propia co1n cr~ión a ]a 'ida re ligiosa a 

<da inspiración ) guía del corazón <le J csÚs». Son é~ta sus pa­

labra-. texluale~. EJlas 'ienen a disipar la extrañeza que al oh­

... N, aclor desprcYenido le producía la ima~c11 cid Sagrado Cora­
zón prendida a] pecho de mucho5' ele nuestros Regulares; no era 

tan ~ólo una rutinaria imitación de ~us compañC'ros de annas, 

... ino lamhi~n :.npeni' encía incon!'ciente de esa 'eneración reli­

~io~a <¡ue lo!' musulmanes todos profesan a J c~ucrislo y a a su 

macln' la Virgen Ma1·ía; 'eneración que no s~ detiene ante la 

prohibición islámica del culto a las imágcnc:-. l lna estampa de 

la \ iq!en, que presidía una de las salas de un hospital de san­

gre, iha a ser d<>sco]gada, por no herir la susceptibilidad de los 


